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ESTE CONVENIO 
NO TIENE 
FUTURO 
Cuando iniciamos la negociación de lo que 
iba a ser el primer Convenio de la 
Corporación  RTVE, desde Alternativa y 
APLI tuvimos claro que lo más importante 
era la producción propia, sin trabajo 
nuestra empresa no tiene futuro. Por eso, 
siguiendo el mandato de los trabajadores 
dijimos que primero era la Producción y 
luego el Convenio, hoy  el Consejo de 
Administración y las Federaciones 
(CCOO, UGT y USO) nos presentan un 
Convenio pero seguimos sin tener 
Producción y seguimos sin tenerla porque 
esta etapa puede considerarse como la más 
negra de la ya larga historia de RTVE, una 
etapa en la que dos presidentes de la 
CRTVE han tenido que dimitir. El último, el 
Sr Oliart, envuelto en un escándalo que nos 
equipara a una república bananera, dónde 
los favores personales, familiares y las 
corruptelas son la pauta en la gestión, 
donde las cuentas se hacen cuadrar a costa 
de los trabajadores y de renunciar a la 
producción propia. 

El acuerdo que se va a someter a 
referéndum, no es siquiera un 
Convenio completo, falta algo tan 
importante como la definición y la 
clasificación de las categorías o el 
sistema de formación asociado a ellas, 
es decir falta la parte fundamental de 

cualquier Convenio, votar ahora un acuerdo 
parcial, es entregar un cheque en blanco a 
la Dirección y a las federaciones sindicales. 

Aceptar este Convenio es apuntalar a 
la dirección más desvergonzada que 
haya tenido nunca RTVE, una dirección 
que ya está en plena huida (las últimas 

Lola Molina y próximamente Diana 
Rodríguez). 

¿Por qué ceder nuestros derechos y nuestra 
dignidad como profesionales a una 
dirección que nos ha despreciado, que nos 
ha llamado vagos, que ha preferido buscar 
fuera el talento que ya estaba dentro, que 
sigue contratando plazas rechazando al 
personal de la casa? 

Esa  filosofía de que trabajamos poco y de 
que cobramos mucho es la que impregna 
todo este Convenio, es la filosofía de los 
que se han llenado los bolsillos a nuestra 
costa y a la de todos los españoles. 

Es  la filosofía del endurecimiento del 
régimen disciplinario y la de los tornos, 
la que prefiere tenernos controlados a 
darnos trabajo, es la filosofía  de la 
discriminación entre trabajadores, la 
que limita libertades y derechos 
fundamentales recogidos en la 
Constitución, como el de libertad de 
expresión, el de acudir a los tribunales 
en defensa de nuestros derechos e 
incluso el derecho de huelga. 

Un acuerdo que consagra un sistema 
electoral de tintes caciquiles en el que, por 
ejemplo el voto de un trabajador en Madrid 
vale 50 veces menos que el de otro en una 
unidad informativa, en el que el 67% de la 
plantilla elige apenas un 17 % de los 
delegados.  Un convenio pactado entre las 
federaciones y los consejeros, un acuerdo 
fundado en la chapuza y en la  prebenda,  
un Convenio  basado en dejar en manos de 



los directivos la decisión de si estamos o no 
disponibles, la de nuestros horarios, la de 
nuestro dinero y en definitiva la de 
nuestras vidas. 

Más allá de las cuestiones concretas de este 
Convenio, que iremos analizando, lo que 
subyace es un a falta de esperanza en el 
futuro de la CRTVE, incluso quienes 
proponen que lo aceptemos nos dicen que 
no hay más remedio que lo que viene es 
peor, pero si esto es así ¿por qué ceder 
ahora nuestros derechos, si nosotros ya 
tenemos un Convenio?, si lo que temen 
CCOO y UGT es a un cambio político tras 
las próximas elecciones ¿no permitirá acaso 
mayor flexibilidad este Convenio, no 
permitirá un mayor ahorro de costes 
laborales la aplicación de pluses según el 
nuevo sistema de horarios y 
complementos? ¿O es que pretenden 
algunos meter el miedo porque llega el PP? 
Los mismos que han estado en silencio 
durante estos últimos años mientras nos 
recortaban derechos, colaboradora, salario, 
pluses, dietas, etc. etc. 

Es preciso que alcemos una vez más 
nuestra voz como trabajadores y como 
ciudadanos,  conscientes de que el futuro 
depende de nosotros, que nadie va a venir 
a salvarnos, es preciso decir otra vez 
más NO a los Consejeros, a las 
Productoras y al Sindicalismo oficial. 
NO a entregar nuestros derechos, NO a 
la corrupción y a la chapuza. 

Este Convenio legitima y es la 
culminación de una política en contra 
de los trabajadores, donde las 
sanciones, la flexibilidad laboral, la 
congelación salarial y el ajuste de 
complementos han sido la pauta 
durante estos años, y todo ello a 
cambio de más corrupción, más 
productoras, más organigrama y más 
directivos externos. 

 

RECHACEMOS 
ESTE 

PREACUERDO Y 
DIGAMOS SÍ A 

LA 
PRODUCCIÓN, 
SÍ AL  FUTURO 

DE RTVE 
 


